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Catástrofe en Málaga.—Torrnenta^ é inundaciones.
D E S A S T R E S  DEL T E M P O R A L . - N U M E R O S A S  V ICT IM AS

Málaga la bella, inspiradora de 
poetas, vergel donde la naturaleza 
prodigó los dones de la luz y  el 
color, es h a ce  a flo s  uno de los 
mntos de España que más sufren 
os rigores de la adversidad y el in­

fortunio.
Un inesperado y  terrible desbor­

damiento del r fo  Guadalmedina, 
acaba de ocasionar á la capital y  i  
todos los pueblos eomarcanos, per­
juicios Inmensos en el orden econ^ 
mico; pero todavía con más graves 
i  irreparables loa daños en la esfera 
espiritual de los sentimientos y  los 
afectos. El número de los que han 
perecido, como quien dice por sor-

Eresa, resulta hasta ahorq incalcula- 
le, y  loa vacíos que han dejado Us

to  sin descanso, ni tregua. Los sere­
nos hicieron sonar estridentemente 
sus pitos y  dispararon sus revólve­
res. Así despertaron los malagueños 
en la madrugada del martes.

Los barrios de la Trinidad, Per­
chel y  Capuchinos habían sido com­
pletamente inundados por las aguas 
desbordadas que ¿n forma de enor­
me torrente se precipitaban sobre la 
dudad. Muchas vías céntricas de la
población, como la de la Compañía 
y  otras de la izquierda de la calle de 
Lsrios, quedaron convertidas en ríos
caudalosos.

Cl ímpetu de las aguas destruyó 
los puentes que comunicaban ia ciu­
dad con los barrios de la Auro'a y  
Santo Domingo, causando también

E l puente de Sanio Dom ingo a m u ira d o p o r  las aguas del Gua- 
dalmedina. Ena madre heroica con sus dos hijos lucha p a ra  no ser arrastrada p o r la  corriente 

impetuosa.

víctimas del desaatre en aquellos 
tiernos y  amantes hogares andalu­
ces, no se pueden jamás llenar con 
los tardíos auxilios del Gobierno, ni 
con dádivas generosas de los parti­
culares. No nay suscripción nacio­
nal que v a lg a , cnando deseamos 
cosa tan alta como enjugar lágrimas 
de pobres viudas ó  inocentes huer- 
fanltos.

La relación exacta de esta heca­
tombe, llena de espanto al ánimo 
más tranquilo. Laa campanaa de la 
Catedral empezaron á tocar arreba-

daños considerable» en el de hierro 
llamado de Tetuán, en donde pie­
dras enormes rompieron las baran­
dillas, También ha quedad'> destro­
zado el puente del ferrocarril que 
pone en comunicación la estación 
con el puerto.

En la iglesia de la Aurora el agua 
arrancó de cuajo las puertas y  arras­
tró los altares; y en  la» parroquias 
de Santo Domingo y  San Pablo los 
desperfectos fueron horribles.

En la ribera del Guadalmedina se 
hundió la casa núm. 17, pereciendo

entre los escombros una madre y  
una hija. Un niño fué sacada de 
entre los restos de la destrozada v i­
vienda gravemente herido. En el

Easilto dc Santo Domingo se ahoga- 
a un matrimonio anciano de por­

dioseros. El viejo dió, en las ansias 
de la muerte, un feroz mordisco al 
agente de vigilancia que trataba de 
salvarlo. La mujer se halla graví­
sima.

Han desaparecido: el agente Ma­
nuel Ponce, una mujer llamada A\a- 
nuela tlernández Sánchez, un pes­

cador conocido por Amores y  una 
mujer de vida alegre, habitante en 
ei Arco de la Cabeza y  conocida por 
la Victoria.

Se refieren muchos rasgos verda­
deramente heroicos, entre ellos el de 
D. Manuel García Ceballos, que con 
gran peligro de su vida salvó dos 
individuos arrastrados por la co­
rriente.

En la calle de Larios fué recogido 
ei cadáver de un joven como de 
treinta años; y  en la Alameda, el de 
un jornalero llamado Clemente Gar­

cía Duarte. A  la Casa de Socorro de 
la Alcazabilla llevaron tres cadáve­
res, éntrelos que se ha identifica­
do el de la anciana Concepción Gar­
cía Guisólo. En la misma Casa de 
Socorro fueron curados quince he­
ridos.

No es fácil en los actuales mo­
mentos de angustia hacer un balan­
ce que dé Idea exacta de la magni­
tud de la catástrofe. Para Málaga 
son éstos los primeros vagidos del 
otoño, días tristísimos de desolación 
y  luto.

(Apuntes dc BLANCO CORIó V AGUSTJ.S.j
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NUESTRA PRIMERA PLANA

Luc maniobra» inilicarcs que se 
celebraioii el ¡mies e «  Ciiiücia con 
asistencia lie S. M. cl Key, aunque 
no saiisfacicron los deseos de los 
técnicos, lian resultado, sin embar­
go, desde el punto de vista artísti­
co, brillantísimas.

El programa oficial de ellas, cum­
plido en todas sus partes, fué el si­
guiente: Las tropas de las guarni­
ciones de Galicia, rechazadas en las 
costas por ua enemigo superior en 
número, se concentraron en Mon- 
forte, importante nudo de comuni­
caciones de la región, establecién­

dose en un campamento en e.xpcc- 
M iiva de io i movimicnloi dcl ene­
migo, y  organiraron la defensa en 
unión de fuer/as procedentes de l.< 
séptima «g ió n .

l’or ios reconocimientos que prac­
ticaba la caballería divisionaria y 
ios hechos por medio de globos, se 
vino en conocimiento de que las 
avanzadas enemigas se habían pre­
sentado en la aldea de San P u  y en 
los montes de Abelfeira.

Las fuerzas que habían llegado á 
reunirse, compuestas de dos divi­
siones, avanzaron y desplegaron 
para tratar de desalojar al enemigo 
supuesto.

Todos estos movimientos fueron

l A  S E M A N A  IL U S T R A D A

con exactitud realizados por las tro­
pas; y á seOalar el triunfo de las 
claács y  soldados bastan las siguien­
tes palabra» del ilustre crítico de 
Fl/mparcial, «Rectitudes»: «Deber 
de ju.sticia es hacer constar que han 
resistido admirablemente las gran­
des fatigas á que se Ies ha someti­
do; y  qOe ó pesar det poco tiempo 
que están en filas, han demostrado 
una sólida instrucción y  un exce­
lente espíritu militar.»

Según «Rectitudes», cuanto se 
diga además sobre el buen deseo, 
excelente espíritu, labor constante y 
cultura é instrucción de los genera­
les, jefes y  oficiales, siempre será 
poco ante la realidad.

Durante las- maniobras se regis­
traron, afortunadamente, miiyeoca- 
805 accidentes, al revés de lo que 
suele ocurrir en movilizaciones de 
o t a  importancia, en que figuran 
más de 10.000 homlrres.

Un mulo despidió de la silla i  un 
artillero del tercero de montana, lla­
mado Rogelio Vázquez, fracturán­
dole un brazo. Otro artillero del 
mismo cuerpo, Antonio Caramés, 
sufrió un ataque epiléptico. Ambos 
pasaron i  la  tienda hospital del 
campamento, al que fué también 
conducido el soldado del escuadrón 
de Albuera Jacinto Domínguez, víc­
tima de una aparatosa caída del ca­
ballo en que montaba.

De esta escena emocionante ofre­
cemos una acabada reproducción 
eifcolores en nuestra primer# plana. 
Él soldado Domínguez p e rd ió  el 
equilibrio por rompérsele la cincha 
¡1 la montura y  cambiar ésta de po­
sición. Cayó á tierra, y entonce» fué 
arrastrado en veloz carrera por su 
caballo, á causa de enredársele un 
pie en el estribo. El escuadrón á que 
pertenecía marchaba con gran velo­
cidad, porque simulaba de enemigo 
en las maniobras, en unión de un 
batailón de Murda y  una batería de 
montafia.

Por suerte, ninguno de estos acci­
dentes ocurridos pasaron de ta ca­
tegoría de leves.

i

EN LA  GASA DE LOS “ REPORTERS,,
«E l arte de contar bien 

y  fielmente es el arte su­
premo dei periodista.» 

M iguel M oya.

¿Hay que decirlo todo? Pues bien; 
no á las genialidades pasajeras de 
un juez esquivo y  atrabiliario, sino 
á otras causas permanentes de ma­
lestar para los reporfers, debióse la 
fundación del Centro cuyo traslado 
á más decoroso y  amplio local se 
celebró el lu n es  solemnemente... 
¿Hay que decirlo todo? Pues atlá va 
la verdad escueta, monda y lironda.

Por espacio de algunos afios asis­
tí, como redactor modesto de £! Li­
beral, á las clases nocturnas de esa 
gran escuela de periodismo instala­
da en la «tristemente célebre» Casa 
de Canónigiis. ÍLo que yo  rabié, y 
lo queyo hice rabiar,en ella! ..Había 
entonces ia costumbre de que los 
infelices encargados de la informa­
ción judicial se recatasen unos de 
otros, como el que de veras va á 
hacer an crimen (qtxe así llamamos 
en nuestro argot profesional á la 
tarea de referirlo). Los corredores 
del citado edificio eran más bien en­
crucijadas, llenas de trampas, cepos 
y  lazos; la zancadilla era el arma 
noble que esgrimíamos en defensa 
de los intereaes del periódico res­
pectivo; y  asf, lo ingrato de la labor 
llegaba al extremo de lo Insoporta­
ble y  de lo enojoso. Nos robábamos 
las noticias O «nos pisábamos los 
sucesos» (otra frase de algarabía 
reporteril) entre la Escribanía y  el 
vestíbulo; cada esquina era un ace­
chadero; cada losa de la acera un 
escotillón y  cada adoquín del arroyo 
una sirte, un bajío, una vórtice y 
una sima. La «lealtad del compa­
ñero» tenía ancho campo de ma­
niobras en la plaza de las Sslesas... 
¡Cosa rica era aquello!

♦

Así empecé yo mi noviciado no- 
ticieril, y juro que no tardé en ha­
cerme padre maestro de sutilezas, 
definidor de astucias y  guardián de 
postulantes y catecúmenos, ün frai- 
lón con toda ta barba; doctorado en 
ei disimulo, y catedrático en el arte 
de no contar el «suceso», cosa más 
fácil desde luego que

vantarme tempranito 
y  hacer dedía la infor­
mación del juzgado de 
guardia.

Y  puesto que hay 
que decirlo todo, sé­
pase de una vez que 
el domicilio social de 
los noticieros diurnos 
era la rebotica de un 
laboratorio de esos de 
donde sale el vino quí­
micamente puro; quie­
ro significar, con tan 
d e lica do  eufemismo, 
que los reporten se re­
unían en la trastienda 
de una lasca próxima 
al «lugar del suceso»... 
ó, mejor dicho, de los 
sucesos. Si que exis­
tía, y sigue existiendo, 
un café par/d por me­
dio de la taberna; pero 
la fiacidez de las escu­
rridas bolsas reporte- 
rianas no consentía 
lujos de tai calibre, y 
era forzoso a p en ca r  
con los medios chicos, 
los huevos duros y los 
bollos de aceite del es­
tablecimiento viníco­
la. en treverán do loe  
con partidas de domi­
nó, tute 6 «billar ro­
mano», y  con alguna que Otra mo­
desta «cuchipanda».

*
Y o  no podía con aquello, y  no 

paré hasta conseguir que compar­
tiesen los demás mi santa aversión 
al tabernáculo... Echamos t i ojo al 
pisito bajo de la plaza de las Sale- 
sas, número tres (precisamente don­
de se ha instalado ahora el Centro), 
por ser medianero con la Casa de 
los juzgados; pero sólo el pensar en 
que aquel cuarto fuese nuestro nos 
causaba el vértigo de los grandes 
abismos y  la nostalgia de lo impo­
sible. Nos reunimos en el café al 
obscurecer de una tarde de! mes de 
Noviembre de 1905 (¡qué demonio!, 
un día es un día...); yo  hice uso de 
■apalabra y, aunque no he nacido 
para orador, tuve un gran éxito

E L  MÜSEO DE C R IM IN O L O G IA

el de saber contarlo. ^  <2V  v »
Pasábamos juntos

algunos ratos, en tos 
mugrientos b an cos  
det zaguán, los mal­
aventurados repor­
tera, atisbándonos de 
reojo, con la escama 
propia del besuguis- Autá'irafo
mo y el terror pánico nibrica.
que la ¡deadepaíírmr 
— es decir, de quedarse in aíó/s— su­
giere en el más esforzado ánimo pe­
riodístico. Mis conveniencias parti­
culares me hicieron abandonar los 
estudios de noeharniego, y realicé 
mi suefio dorado de dormir tranqui­
lo á la madrugada, á cambio de le-

de C e «7 io  AzrMaí". —  !/

tribunicio. Expuse (n o  sin cierta 
elocuencia, según me han dicho) la 
noble idea de la emancipación so­
cial; «en brillantes períodos» troné 
contra el yugo ominoso del taberne­
ro fronterizo, y hablé de la dignidad 
de la clase, del decoro profesional...

y  de que todo era cuestión de dar 
un sablazo, en los periódicos res­
pectivos, para la creación y  soste­
nimiento de una «casita propia» 
donde pudiéramos congregarnos en 
amor y  compaña. ¡Mueran los me­
dios chicos, los huevos duros y  los 
bollos de aceite! Tal fué nuestro 
grito de guerra.

5e nombró una Comisión encar­
gada de visitar á los directores de 
los periódicos (que tuve el honor de 
presidir, y de la cual formaban par­
te José Faraldo, de La Correspon­
dencia de España, y  Aquiles üllrich, 
del Heraldo de Madrid ; se arregló 
todo como una seda; reunimos un 
puflado de duros; alquilamos un 
piso pobre, pero honrado, en la ca­
lle de Santo Tomé; compramos los 
trastejos indispensables; instalamos 

' la luz eléctrica y  eí teléfono.., y  nos 
reímos de la taberna y del portal de 
la Casa de Canónigos. Los verdade­
ros canónigos fuimos nosotros des­
de aquel día.

*
üna de las ventajas de ese ensayo 

de colectivismo profesional fué la 
de aplicar á nuestra vida aquel pri­
mer capítulo de la regia dictada por 
&an Agustín á su» hijos espirituales: 
De unitate cordium et communitate 
rerum.~ Y, efectivamente, esa uni­
dad de corazones y esa comunidad
de cosas pudieran servir de lema al
escudo del Centro, dado caso que 
alguien quisiera blasonarlo...

Yo rae jubilé, á los ya no sé cuan­
tos aBos de servicio, en mi profe­

sión de repórter: y  no 
fuf de los menos s o r  
prendidos, seguramen­
te, el lunes, al ver los 
progresos realizados 
por la Casa de mis co­
legas queridísimos. El 
niño á quien serví de 
nodriza, anda ya solo 
— y  bien derecho— ; lo 
cual prueba que entre 
los periodistas, á quien 
se acusa de manirrotos 
y  descosidos, hay ad­
ministradores capaces 
de dar quince y raya 
á ese genio rentístico 
llamado O sm a ... El 
^useo Criminológico, 
primero de esta clase 
en Espafla, con no ser 
aún más que el princi­
pio de algo digno de 
visitarse, es ya  una 
cosa  interesantísima. 
Y o ,  con  nermiso de 
mis entrañables cama- 
radas, invito á las per­
sonas que sientan afi­
ción por esas materias 
del delito y la delin­
cuencia ¿ que vean la 
colección de ob je to s  
curiosos que encierran 
las vitrinas del Centro, 

.y  de los cuales repro­
ducimos varios en la presente infor­
mación. La prensa diaria, al dar no­

ticia de ia fiesta reporteril del lunes 
ha publicado listas de buena parte 
de aquel archivo, y  á ellas me remito 
porque el espacio de que dispongo 
está á punto de concluirse...

El arte de contar bien y fielmente 
es el arte supremo del periodista. 
Esto ha dicho mi Inolvidable maes­
tro D. Miguel Moya en su telegrama 
de felicitación á mis compañeros det 
«Centro áe Reportera Judiciales»; y 
tal afirmación, en sus labios, tiene 
la fuerza de un Evangelio. Dificilísi­
mo es ese arte, y es innegable que 
entre nosotros ha llegada á la per­
fección cuando los sucesos lo han 
requerido. Los Journaiislesaatls\en- 
ses aquí venidos para informar á 
sus periódicos sobre la detención de 
los flumbert, lo reconocieron asf 
paladinamente. IY cómo no, st sus 
diarios se alimentaron, en aquella 
ocasión memorabilísima, de la subs­
tancia de loa nuestros!... Otros su­
cesos culminantes de la crónica san­
grienta han sido aquí tratados con 
toda la riqueza de colorido y  con 
todas las exquisiteces de forma exi- 
gibles al periodista, y sobre todo al 
repórter, obligado siempre á escri­
bir con las premuras de la última 
hora, siempre esclavo de la tirana 
férula del regente...

Por sus condiciones de integridad, 
de amor al oficio, de perseverancia 
y  de inteligencia, los redactores det

« a n  i L »  é  ^
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L a  fan iiliu  Huinberl.—Autógrafo de Román Duurignac.
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i l l a  'le  I r a m d a s .

c a ja  de l a  Couqi-,

I íA I L iT .- - B a d - c l - J a d .p u e r ñ t j) ¿ r  donde hizo su  e n ir a d a  t r iu n fa l  
e l  S id fd n  J l i t l a y  A ld -e P n z is . ■

'.■Cl (Fot. Molimiry.)

p e se ta s . ■ ‘-a eiitriiitá.'ihf.Sul^án en Rabat
fu é so lg iijiie . R ecuérdase que su pa­
dre .M(^ey -ffa ssa ii-e n tró  una ve ¿ 
Wir,scgHido pórda's cabila.s dé Beid- 
tjassen.y-Z iaiu rqu e, ,que ro b aron el 
equipaje ijnpérial. Ab'a-el-A.dz i le .a  
el prestúíi,o del ap o yo  euiopeo, que 
pondrá frente á k is-p rcte p sio u e s de 
H afid. La ontrada. d e l'S p ltá n  y  su s 
2Ü-(X)0 hom bresifia producido e iiiu -  
siasm o en la ciud ad sa'ní.i. L a ; a d a -  
m aciones del pueblb eran delirantes.

• ü .v y t o  d e  iodos lo s  d u t r h s  de Ú a d r u l .  e n r í a  redacción  ‘de
B A  ü L M A a A . i L l ü l l í A U A

(F o to g ra fía s  A L F O N S O .)  •

; ,-D.  Cítm/Ip f i«r g te / r t, n iic.co c d « -  
RABAT.— .üiicl^dohd hebrea c¡m - ' de E s p a u a  dJí V'usabliin-

tivada en Casablanca y vendid a en ' cu, en  co n re rs a tió n  con  e l co­
cí Sokn tIe K a b jt  p o r ei previo de rresp on sa l de - L e  M a t in  -
catorce pesetas. • • J j .  .Jn a /w s .

íF.it M oliiu in-.i ‘ i-'ot.,7. Ato.,rezlGñiiMUc).
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L A S  T R O P A S  E S P A Ñ O L A S  EIM CASABLAI Ni eA

Oficiales españoles de infantería.
[Fotografías de Guillermo Riltivagen.)

Oficiales españoles de caballería.

La cárcel de las fugas y  los motines.
¿SALVAJES EN ESPAÑA?

E l c a rg o  de a lc a id e  de  
la  c á rc e l de Z a ra g o z a  
f i lé  c o m p ra d o  p o r  u n a  
s e ñ o ra  a  F e lip e  V  en  
5Q.OOO re a le s , y  to d a v ía  
es p ro p ie d a d  d e  la  fa ­
m ilia .

■y c ..-.iparnii 1 1 mes an terior de b  
cárcel dc Z aragoza 24 presos, va lié n ­
dose ti. t.ikulros hechos con un cerro- 
jn .  En cl mes nclua! y  durante ln ú lt i­
ma sem ana hiit>o repetidos motines. 
Cl i.-T io n a r C íircclario ' extrem a Ja vi- 

p o r constarle que v a rio s  ro- 
( l u . " j  lio desisten de s u  p la n  de

Vi".im ei>tc interesados en que pron- 
ti) ,::i  un hecho la reform a peniten­
ciaria  española, no descansarem os en
i.1 p ropósito  de denu nciar erro re s, 
abusos, deficiencias y  vetusteces de 
nuestra adm inistración en esta ma­
teria.

(Fot. de Gustavo FreudenthalJ •

E L  H O M B R E - L O B O

P id ió  le l a  c á rc e l en  h o r a s  de. cv inuiiieucióu .- L n  ce ld a  ¡Htircuda 
con u n a  c r u z  e s l a  qu e ocu p a e l ‘S r .  E lio , p a d r e 'd e  lo s  n in os 

■secuestrados-  . -■ -• •

Entre lo s  abruptos risco s y  e le v a - 
disim os m ontes de la s  H iirdes, p ro ­
v in c ia  de Cáceres, tiene fijada su re-' 
sidencia u n ser liiim ano, al qqe por, 
aquellos com ornos dan el nombr,.e 
de Lobo. Este hom bre nn conoce 
fengiiaje alguno; só lo  s a le n .d e  su 
garganta so nid u s in articu lad o s. V iv e  
cutre riscos, s in  ruta fija;_5Ólo de 
tarde en tarde se deja v e r  p o r aque­
llo s contornos, cuando le acosa ci 
ham bre. No se le conocen padres ni 
fam ilia .ilgnna. 5 c  cree nació entre 
los montes y  que fué abandonado ó 
su in stin to  en edad tem prana, p or 
lo s (pie le dieron el ser. E s enji:to de 
carnes y  ág il com o el g am o; de mi­
rada inteligente y  h áb il cazador, con 
cepos que él m ism o construye. 5e 
mantiene de caza y pesca cru da y  
con preferencia v iv a . E stá en co n s­
tante contacto con lo s lobos, que 
h ay en abundancia en esta com ar- 

'ca . Cnando le m ortifica el ham bre ó 
le acosan, dicen es tem ible. Cuando 
no, h uye  y  desaparece p o r la s  espe­
suras. Representa unos treinta aflos.

Fot. r íe n /s  (Cdceres¡.

±

M an u e l A n u la  B a r c a  (a ) Z orro ,

1. ( i-..,h -r'u.- fí. Z orro . 3 . M a n u e l Seha.H iáii F .rpú sifo  
( í i )  l  r ia s c j .  ca sero  d e l cortijo  ■ P r a d o  H ach ón  -.

h o to grafiss obtenidas en ! j  c * s j cuartel de la ü t'a rd ia  
c iv il  de Cabra, p o r .Mj u u '.’! S aavedra de ia Refla. A ntonio A lha L ó p ez  (n) Chalecón.

A consecuencia de la  activa persecución d« que era ob;etq el b andido  C/iaíecén p or la f u c 'r .i  
dc la G u ard ia c iv il dc Friego, al m undo del teniente D. R a l " ' > orre.;, decidió presenrarse, ha- 
ciéiu kiio  al com andante del puesto Je  Fuente T o ja r y  siendo conducido á Priego.

F l S r. T o rre s  som etió á u i  interrog atorio  a l chalecón, confesándose autor de un robo co­
metido eu .lu lifl úlirm o dc l.JH*") pésetes bajo diiien.rzas dc muerte á l>. Jo  t  Se, '.iiio , vecino de 
];■  -I. d e -p n c. de iii.il.ii'lc  van*.. \  i i i . t js  J e  muías F^tc robo lü  h izo  J c l ¿u i.'u y

f''u --an d o  pertenecer á la p artid a del Pentaics. E l 5 r .  T o rres ordenó á les fuerzas de su mando 
b u s c a  V  c.iptura d e  M anuel .Avala B arca (a) Zorro y  .Manuel S ebastián E xp ó sito  (a) i'elasco, 

t-r.sero délcoru'io Prado ffacHón, por re sultar com prom etidos á causa d é la s  declaraciones del 
Chalecón Conducidos <il cuartel de b  G u ard ia c iv il,  co n lírm aro n  ’ o dich o-.p or éste. En la ma- 
ñim.-' i'e l -’ 2 fueron conducidos á Cabra, donde fueron retratadns con destino á L a üL.nAHA 

.. 1  j.i po. :.u c * iio  a c tiv o  co r.e a p o n ía l D. M anuel 5 i jv e d r : i  de 'a  Teña.
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Ntta hellía im a *nu rse » inglesa es sedKCf<irt y abandonada p o r  un  *;¡enflemán ‘  «mí/íHííüonrtrfo, 
Qfí/e« le niega, además, toda p rotección  p a ra  e l fru to  de sus am ores.— L a  m adre de la  v ic ti­
m a , qitei-iendo la va r la  m ancha calda en su  honra , concibe y p m e  en ejecución hh p la n  
diaiídüco ííe vengansa.

■De las funestas consecuencias de 
la disipación y el libertinaje» pudie­
ra ser titulado este capítulo de la 
gran novela de ia vida, que ea indu­
dablemente más fantástica que las 
más extraflas creaciones de la ima­
ginación dei hombre. He aqui la his­
toria en algunas líneas.

Una joven de dieciocho años y de 
extraordinaria hermosura, Ethel 
Ciadyngton, hija de la cocinera de 
iin restaurant económico de Lon­
dres, establecido en la White-cross 
Street, á pocos pasos del mercado 
del mismo nombre, y en el que acos­
tumbran comer los empleados su­
balternos de la City, entró como 
nurse—ó lo que es igual, como ni­
ñera—en casa de la opulenta y aris­
tocrática familia de los Castiereag, 
residente en uno de los palacios más

madre de Ethe!, y ni los ruegos.de 
ésta ni las amenazas de aquélla fue­
ron parte á lograr de Carlos-Guiller- 
mo un cambio de conducta, que ga­
rantizase el cumplimiento de tan sa­
grada obligación como era la de 
atender al sostenimiento desu pobre 
amante y de su infortunado hijo, 
deshonrado antes de nacido.

Liegó un día á oídos de la madre 
de Ethel la noticia de que el seduc­
tor de su hija iba á contraer matri­
monio, y solicitó una entrevista con 
el señor de Castiereag á fin de con­
tarle lo sucedido; pero éste, creyen­
do que se trataba de una locura de 
muchachos, de un pecadillo de ju­
ventud, se negó redondamente á re­
cibir en sus salones á aquella moles­
ta y enojosa solicitante.

Los periódicos y revistas, en sus

Ciadyngton, roció con un líquido 
corrosivo, que á prevención lleva­
ba, la vasija en que había de fabri­
carse e! ramillete tradicional, y aún 
se supone que, una vez terminada la 
obra reposterll, debió de Irrigar nue­
vamente el pastel de boda.

Lo cierto es que la alegría reinan­
te durante la fastuosa comida que 
siguió á la ceremonia nupcial, se 
trocó en terrible espectáculo de do­
lor cuando los Invitados se dispo­
nían á beber en honor de los con­
trayentes. El veneno puesto por la 
vengativa mano de la madre de 
Eihel hirió de muerde al seductor de 
ésta, á la desposada yá los perso­
najes de ambas familias, quienes— 
como es de suponer—hicieron co­
piosamente los honores al empon­
zoñado pastel, y produjo intoxica­

ciones de gravedad mayor ó menor 
á casi todos los circunstantes.

Así acabó en tragedia el idilio, y 
las preces de los difuntos sustituye­
ron á los alegres cantos dei epitala­
mio nupcial. La autora de estos crí­
menes estuvo á punto de ser lyncha- 
¿íi al confesar espontáneamente su 
tremendo delito, y el hecho ha pro­
ducido en toda Inglaterra honda y 
sensacional emoción. Como epílogo 
de este terrible drama, dícese que la 
joven abandonada, al enterarse del 
espantoso fin de su amante y de la 
prisión de su madre, ha dado mues­
tras de que su razón se ha pertur­
bado, hasta el punto de haber sido 
conducida á la sala de observación 
de dementes de uno de ios hospita­
les de Londres.

espléndidos oe Cavendish-Square, 
en donde tiene sus moradas lo raés 
selecto de ia fashion británica.

El hijo mayor de los señores de 
Castiereag, Carlos-Guíllermo, de 
veintidós años de edad, se enamoró 
locamente de Ethel y, abusando de 
su inocencia, logró convertiría en 
amante suya. El estado interesante 
de la cándida Ethel, la obligó i dejar 
el servicio de nune, no sin gran pe­
sar de sus amos, que estimaban co­
mo se merecían ias excelentes dotes 
de carácter de au joven sirvienta, 
por ia que sentía verdadera adora­
ción el niño confiado i su guarda.

El seductor la hizo volver á casa 
de su madre, prometiéndole—ya qne 
no podía ser otra cosa—velar par 
ella y por el hijo de sus entrañas, 
que dió á luz ¿ ios pocos meses de 
abandonar la casa de Castiereag. Así 
lo hizo, efectivamente, durante al­
gún tiempo; mas al formalizarse sus 
relaciones con Elisabeth Moore, per­
teneciente,á otra adinerada y noble 
familia inglesa, comenzaron á esca­
sear sus visitas al domicilio de la

•Ecos de sociedad», consagraron 
grandes artículos al futuro enlace 
de loa aristocráticos prometidos, y 
publicaron fotografías del irousseau 
expuesto en casa de los padres de la 
novia, la lista de los regalos y el 
programa de las fleatas íntimas con 
que había de solemnizarse ta boda, 
y á la cual fueron oportunamente 
invitadas las familias más distingui­
das del West-End.

La madre de Ethel ideó un terrible 
plan de venganza. Solicitó un pues­
to en la lista de cocineras que ha­
bían de condimentar el banquete 
nupcial, y con mil ardidesé intrigas 
logró ser una de las ayudantas dei 
repostero á cuyo cargó se encomen­
dó la fabricación del clásico pastel 
de boda, plato que no puede renun­
ciar ningún invitado só pena de ser 
tachado de grosero y de oir la pa­
labra sAocAi'ng.', insufrible para un 
ciudadano inglés y mucho más para 
un gentleman de elevada alcurnia.

Aprovechando un descuido del 
repostero y de sus camaradas de 
orofesión, la niadre-de Ethel, Laura
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C O S A S  D E L  JWIORO, p o r  T o v a r .
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Alemania dijo á Francia: 
— Ten un poquito de azahar, 
porque ya se ve  desobra 
que te debes de azarar.

No ha quedado ni una joven 
en el harem del Sultán.
¿Quién se las habrá llevado? 
De seguro algún Don Juan.

Pero aún quedan odaliscas 
que le  pueden consolar, 
pues hombre es él que no suel' 
en pelillos reparar.

salió, ial fin!, para Rabat 
No sé si le harán la Pascua, 
ó le harán la Trinidat.

Raisuli juega al higui 
con fliaclüi ó Macleán, 
y  el inglés abre una'boca-' 
que parece un reslordn.

LAS HAZAÑAS DE UN BANDOLERO LOCO
bandido, esgrimiendo en la mano derecha un cuchillo de colosales dimen­
siones. Reconoció en él i  Lefévre, cuyos delitos habíanle dado ya una 
triste popularidad, y  de sus labios se escapó el nombre del foragido.

— Pues bien, sí, mala bruja; yo  soy Lefévre, alias Braíianfe— díjole 
aquél con vo z  cavernosa.— Te prohíbo lanzar un grito, ó  mueres.

Y mientras la pobre anciana, enloquecida por el terror, creyó llegada 
su última hora, él recorrió Iq casa, registrándolo todo, metiendo eu un saco 
lo que le pareció me or y  saliendo tranquilamente por la ventana, como 
había entrado en la habitación.

Más tarde asaltó á un buhonero trashumante, M. León Frumin, de 
ochenta y  un años, que iba por la carretera de Bourgnignon para vender 
sus haratiias en ei mercado, y  sr apoderó de cuantos objetos de algún va­
lor llevaba en los serones del caballejo, después de haber tratado de es­
trangular al malaventurado quincallero al ver que éste se apercibía á la  . 
defensa.

Y, por fin, una larga serle de robos, violaciones de muchachas en la 
soledad de los campos, saqueos é Incendios de molinos y granjas y  otra 
porción de salvajadas, ha hecho que policías y gendarmes empr<»dan 
contra él una acriva persecución, aunque sin resultado hasta ahora, y que 
el alcalde de Anizy le-ChSteau, M. Thévenin, haya hecho oregonar la cabeza 
de este vesánico bandolero, justipreciándola en 120 francos, que percibirá 
quien detenga ó haga detener á Lefévr*

El 13 de Febrero último se escapó un individuo del manicomio de Prc- 
montré, en el departamento del Aisne, en cuya sala de observación había 
ingresado por orden del Juez y  á requerimientos de su abogado defensor 
en una causa por robo, y  desde entonces hasta la fecha se ha convertido 
en el terror de los habitantes de todo el distrito de Laon y  de los cantones 
inmediatos á éste. A  los pocos días de su fuga comenzó á registrarse robos 
con fractura, cometidos en circunstancias casi Idénticas, lo cual probaba 
que todos eran obra del mismo autor. En casa de un plomero de Anizy-le- 
Cbáteau vendió una considerable partida de planchas de cinc, sustraídas de 
una quinta de los alrededores, y  tuvo la osadía de escribir de su pullo y 
letra, en los libros del industrial, la siguiente nota:

«Pablo-Luciano Lefévre, alias Brabante, de veinticinco aflos, domicilia­
do en Wlssignicourt, cantón de Anizy-le-Cháteau.»

Por ella se v ino en conocimiento de que el autor del robo y  et fugado 
de la casa de locos eran una misma persona. Desde entonces no pasó día 
sin que alguna persona fuese víctima de este maniático del saqueo; pero 
todos loa esfuerzos de la gendarmería urbana y de la rural han sido hasta 
ahora infructuosos, pues no parece sino que se lo traga la tierra una vez 
consumado cada utio de sns ya Innumerables atentados contra la propie­
dad ó  contra el honor de las espantadas gentes del país que es teatro de 
sus atropellos y  fechorías.

Cuando acababa de retirarse cierta noche á au casa Mme. Amelina 
Guerlot, octogenaria residente en Wlssignicourt, vió abrirse bruscamente 
la ventana de au dormitorio y  penetrar por ella, de un salto, al siniestro

CINEMATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.

1 . 1 1 uriiiinna c® iiuvsir.i ciiiba.i.i- 
dula t.11 I £..iki.' V iiiu iiL  cu i'.i-
iis 1.1 L-- n'Uuu lU

i .1, ¡íit i 'i. i. \ 1 ,
.‘ lU'ii ili-iiuiaiulu»!.’ la ht'vciiKaii.i
•. tí.11 •

i  : i  q u é  •>? i ' á u c c t i

,  .  • 1 . .  .  ; ¡ l k  V U t l V  '

q u e  . ;  t í  - i d i i 3

I i 'i  aius á tu .Maufj v 1 d Cierva ponen los car- 
1 1 !. ’ ! v . T  " i ' . j ?  t . - k ' .  jmiiKitídutB. J p  I d  oróxinid
( • • . I  '  t . l l l | ; r l l . l . i  :

El gobernsJor civil de iMáljgase 
v.<. cun d  tígutí di cuello idc »u va- 
bdllu) pul cuiiiplír su deber.
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